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Resumen 

La Historia de la Filosofia en la antigüedad 
y Diógenes Laercio* 

The History of Philosophy in Antiquity 
and Diogenes Laertius 

Adolfo García Díaz 
Universidad del Zulia 

Maracaibo- Venezuela 

Este trabajo presenta el desarrollo de la Historia de la Filosofía, desde sus pri­
meras manifestaciones, hasta constituirse, como doxografía, en disciplina comple­
tamente perfilada. Nacida de la mano de la Filosofía, ambas avanzan al pricipio 
conjuntamente: muchos de los primeros escritos filosóficos no sólo se preocupan 
por describir lo que las cosas son, sino también lo que otros pensaron de ellas. Se 
recorren las distintas etapas de la evolución de la Historia de la Filosofía - Platón y 
Aristóteles, Teofrasto, los escépticos - hasta llegar a Diógenes Laercio, para el au­
tor el primer doxógrafo de la filosofía: en sus escritos no se manifiesta ni su autor, 
ni su intención, propósito o fin; sólo reflejan los hechos. 
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* NOTA DE LOS EDITORES.- Prosiguiendo con la tarea de publicar los escritos inéditos 
del Dr. Adolfo García Díaz, el Centro de Estudios Filosóficos presenta hoy este trabajo 
sobre los orígenes de la Historia de la Filosofía. La redacción que presentamos se h~ 
compulsado con los apuntes iniciales del autor, utilizados en su preparación. Se han 
completado las referencias bibliográficas de las notas, sólo sucintamente indicadas en el 
manuscrito. (Angel Muñoz García y Romano Pastore) 
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'A Y GASSET, J., El tema de nuestro tiempo 1, Col. Austral, Espasa Calpe, 
'd,1923, p. 9. 
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El verdadero origen de la Historia de la Filosofía ha sido éste. Los filósofos 
no sólo se han interesado e interesarán por lo que las cosas son, sino también, y en 
la misma medida, por lo que otros hombres han pensado ya acerca de esas cosas. Al 
par que se atiende al primero de esos aspectos, no se descuida la atención del otro, 
de la historia o narración de lo que alguien antes hubo de pensar o experimentar 
frente a parecidas e igualmente problemáticas cosas. Pues, es un hecho fácil de 
comprobar, el embrión de la Historia de la Filosofía está ya en los fragmentos con­
servados de los filósofos más primitivos y, además, en este su inicio y más tarde 
aún, se nos presenta de un modo altamente cualificado. No es la pura presentación 
de doctrinas escuetas y nada más, sino que, por lo contrario, éstas vienen acompa­
ñadas, cuando el caso lo requiere, del rechazo más decidido y de su repulsa y con­
denación. 

La Historia de la Filosofía comienza en el momento en que ha habido alguien 
que ha necesitado mostrar .el error de la doctrina ajena, para venir a establecer la 
suya propia -o, por lo menos, sus pensamientos propios- como aquella que anula a 
todas las anteriores por contener ya en sí la verdad indubitable; comienza cuando 
tal exposición no tiene más fin que patentizar a todo el mundo el error ajeno y la 
propia verdad irrebatible, o cuando esas concepciones aludidas constituyen un ante­
cedente más o menos lejano de ella. Todo lo demás que a esto puede venir a agre­
garse, otra clase de referencias o noticias, no tiene sentido más que en relación a 
este hecho. En este tiempo no ha surgido aún el carácter que hoy de inmediato aso­
ciamos a la Historia de la Filosofía. En sus inicios, la imparcialidad, la fidelidad en 
la exposición, no se han hecho aún cuestión. La crítica, en ocasiones virulenta, no 
se detiene incluso en el desfiguramiento de las doctrinas o en el descuido de la rela­
ción de ellas. 

El hecho, por otra parte, es palpable. Ahí tenemos a Jenófanes enfrentándose 
a Homero y Hesíodo2, a Heráclito dirigiendo sus ataques contra Pitágoras y el mis­
mo Jenófanes3

. En Parménides eso se nos muestra de un modo singularmente nota­
ble. A lo largo de su Poema, son notables las alusiones a otros pensadores, por lo 
vigoroso de su trazo y por la rudeza que emplea el eléata para calificarlos. En bre­
ves líneas, donde se une lo apretado de la síntesis con los más duros reproches, la 
filosofía de Heráclito es puesta a un lado, relegada a lo ilusorio4

, junto con la Vía 

2 DIELS, H., Doxographi Graeci, Berolini, 1929, pp. 10 y 11. 
3 ID., pp. 16 y 17. 
4 ID., p.4. 
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lectar datos de Historia Natural, pongamos por caso. Sabemos que entre sus escri­
tos perdidos se encontraban muchos concernientes al estudio detallado de la vida de 
otros pensadores y de sus doctrinas. El tratado De Melisso, Xenophane et Gorgia es 
probable que se deba a su pluma o a la de alguno de los postaristotélicos. 

Entre sus discípulos que lo han ayudado y continuado en esta tarea, ocupa un 
lugar de primera fila Teofrasto. Según Diels, en sus <l»ucnKt:DV Ml;at (Opiniones 
de los Físicos) está larvada ya la dirección que seguirá más tarde la doxograffa en­
tera. Es importante destacar el hecho, porque se trata justamente de un hecho aisla­
do, que tardará mucho en repetirse. 

Tanto en los estoicos, como en los escépticos y los neoplatónicos, la 1llusión a 
otros sistemas está condicionada muy de cerca por la utilidad que eso pueda prestar 
para el desenvolvimiento del propio pensamiento. Ello ha sido tan acentuado, que 
incluso los estoicos han aplicado a su método de hacer Historia una denominación 
que no deja más lugar a dudas: mlvoucÉtro, adaptar. Porque, para ellos, las doctri­
nas de los primeros filósofos sólo necesitan de eso, de una adaptación; ya que, en el 
fondo, no vienen a ser más que la misma doctrina estoica, aunque con distinto ropa­
je expresivo. 

La concepción pragmática de la Historia de la Filosofía sigue prevaleciendo, 
Los escépticos la hacen con no otro fin que sacar a la luz las contradicciones de 
todo pensamiento que pretenda erigirse en verdad absoluta; así como los neoplató­
nicos la usarán para confirmar, _por vía indirecta, su doctrina. Pero esta dirección ha 
de venir a ceder el paso al considerable desarrollo de la otra, que ya apuntaba en 
Aristóteles. Entonces, ya la Historia de la Filosofía no tendrá otro fin que el suyo 
propio. Se hará Historia para hacer Historia, y nada más. La doxograffa estará a un 
paso de alcanzar toda su plenitud. 

Hasta entonces, los eruditos habían puesto toda su erudición al servicio de su 
filosofía, como es el caso de los paganos, o al servicio de su fe, tal y como sucedió 
con los cristianos. Pero, junto a éstos, una nueva especie de erudición vendrá a 
desarrollarse. Unas veces tendrá por autores a estos mismos filósofos, otras no; 
pero, en ambos casos, su fin es el mismo. Los doxógrafos se dedican en adelante a 
recoger minuciosamente y a clasificar por orden de materias las opiniones (aól;a1, 
placita) de todos los filósofos antiguos indistintamente. Las obras propiamente re­
presentativas de este género son pocas. Podríamos citar como ejemplo los Placita 
atribuidos a Plutarco, la 'lcrtopta 4~tA.ocro+a del médico Galeno, los <l»tA.ocro4l>-
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La intención fundamental está a la vista, las noticias y fechas ahí recogidas 
no arrastran consigo más finalidad que la puramente histórica. A lo largo de sus 
diez Libros, la obra se ajusta a esto. Ningún propósito del autor sale a la superficie; 
nada, incluso, viene a delatarlo. Si, como es lo más probable, la obra ha ido sur­
giendo paulatinamente, unos Libros en un tiempo, otros en otro, y es el fruto de va­
rios autores desconocidos, podríamos decir que ni aun en el caso contrario, en el 
caso que se debiera a la pluma de un solo autor, de Diógenes Laercio, que ni aun 
así sabríamos más sobre él !1 través de su obra. Ningún indicio nos lo pone, en la 
forma que ello sea, al alcance de la mano. 

Pero, sin embargo, ya la misma ausencia de indicios es un indicio. La razón 
de este hecho es clara. El autor o los autores no se dejan adivinar a partir de los da­
tos expresivos que ahí encontramos, debido a que se ha hecho abstracción de toda 
intención, de todo propósito y de todo fin. No conocemos qué es lo que persiguen, 
ni con qué propósito actúan; nada. Nada, excepto eso que ya está al alcance de la 
mano: la Historia escueta de la Filosofía, con sobreabundancia de minucias y suce­
didos. Tal ha sido su propósito principal y consciente. Ya se trate de un autor o de 
varios, lo cierto es que con él o con ellos culmina una de las direcciones que la His­
toria de la Filosofía hubo d~ seguir en ese entonces, una de las direcciones que ya 
en Aristóteles hubieron de confluir, y que en adelante cobrará más y más valor a 
medida que la Historia de la Filosofía, en su recorrido histórico, venga a recibir la 
ayuda de tantas y tantas disciplinas conectadas con ella, como es el caso de la Fi­
lología. 

Pues bien, tal ha sido en el pasado más remoto y en el más próximo la Histo­
ria de la Filosofía, tales y cuales han sido sus características. ¿Llegará el día en que 
hayan de ser substituidas por otras? No lo sabemos; todo dependerá de cuál sea su 
consistencia y cuánta su resistencia al cambio. 


